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UNIOr :3 

abejas la colmena. Si no se les da más espacio; ellas 
crian otra u otras reinas y se divide la familia dando 
origen a enjambres. Si esto sucede, esos enjambres de
ben recogerse y ponerse en cajas a las que, previmnente 
�e les han puesto los marcos y entre eJios, uno, tomado 
de otra colmena, que contengan huevecillos y sin abejas. 
Es mejor no permitir la salida de enjambres y para eso, 
cuando se ve que la primera caja (cámara de c1·íu) está 
"casi llena", se le quita la tapa y se coloca, sobre la cá
mara de cria, una nueva caja provista de sus marco-. de
jando convertida la colmena en una de "dt>s pisos". La 
caja o cajas que se colocan sobre la "cámara de cria", 
se llaman alzas. 1 

Cuando la alza está "casi llena" se puede pone1�. en
tre ella y la cámara de cria, una nueva caja y asi cuan
tas sean necesarias. Hay colmenas que llenan 2 ó 3 alzas 
y alguna vez, basta 8. "La miel que uno aprovecha es 
la almacenada en las alzas dejando sin tocar la cámara 
de cria". .....

)Il;'LTIPLICACION DE LOS ENJAMBRE 

Existen muchos medios o sistemas artificiales de mul
tiplicar los enjambres, pero explicamos sólo uno que he
mos usado desde hace unos 7 años y que es bueno. 

Se hace la división al principio del verano. La colme
na A está ':J.ena", se busca ).,a reina y se pasa, con todo 
y panal, a una caja B que se tiene preparada con su pla
taforma; se le agregan 4 ó 5 panales de cría y miel con 
las abejas que en ellos estén. A la colmena A se le deja 
un panal co'i'.I buevecillos y 2 ó 3 con miel o cria. Se 
completa con marcos vacíos. 

La colmena A queda en el mismo lugar y recibe todas 
las abejas que andan en el campo. La colmena B se co
loca en un nuevo sitio. 

La colmena A se visita cada 10 días y cada vez se le 
introduce un panal con cria, tomado de una colmena 
fuerte; este panal no llevará abejas. 

Cuando, al hacer una visita, se vea que ya hay reina 
y que está poniendo, se le deja de introducir, a la col
mena A, panales de otras colmenas. 

EXTRACCION DE LA J\fIEL 

La cosecha de miel se hace en marzo o abril cuando 
los panales que la contienen están "tapa.dos" (opercula
dos). Aunque existen máquinas "centrifugas" para ex
traer la miel sin romper los panales, explicaremos otro 
procedimiento rudimentario al alcance de cualquier prin
cipiante: La alza está con sus panales llenos de miel y 
orerculados. Se quita esa alza y se pone por alli cerca; 
se tapa la caja "madre". Con humo y cepillo se obliga 
a las abejas, que están en los panales de la alza a irse a 
la caja "madre"; cuando los panales están ya sin abejas 
se recortan y se "echan" en un tarro o recipi 'nte limpio, 
allí se b¡i,ten, con una paleta, basta convertirlos en una 
masa, y esta masa se pone al filtrar en una bolsa de gé
nero ralo; la miel pasa al través del género y 48 horas 
dE:spués se puede retirar la cei-a y lavarla con agua lim
pia. El agua del lavado de la cera no debe perderse, 
pues resulta "agua mielada" buena para hacer vinagre. 
:U. miel que se obtiene es limpia y clara. 

EXTRACCION DE LA CERA 

Una vez lavados los panales para que no contengan 
miel, se procede a fundirlos para obtener la cera. Se po-

ne al fuego un recipiente haista la mitad con agua y 
cuando ésta hierve, se (•chan los panaJi?S y se baten du
rante unos 15 o 20 minmos 11ara que la cera que con
tienen se funda. 

A otro recipiente, que se tiene por allí cerca, se le 
pone un género colador y se hace pasar por ese colador 
la mezcla que se tenía al fuego. La cera fundida pasa 
con el agua y los restos sólidos quedan detenidos. E; 
bueno estrujarlos, cuando todavia están calientes, para. 
que dejen escapar el máximum del líquido. 

El recipiente que contiene la cera ya limpia y el agua, 
se deja sin moverlo hasta que enfrie. Si se quiere obten1:r 
cera más limpia se puede repetir la operación fundiendo 
con agua el pedazo de cera que resultó y volviéndolo a 
colar. 

Para extraer la cera en grande escala, hay prensas que 
trabajan "al vapor". 

E'NF.ER�IEDADES Y ENEl\lIGOS DE LAS ABEJ.\� 

Aunque existen muchas y grav.es enfermedades (di
senteria, parálisis, putrefacción de la cría, etc.) en Cos
ta Rica poco sé presentan y, cuando eso suceda debe pe
dirse el consejo de 11n experto. El mayor enemigo es la 
tl!Olilla (se ven unos capullos blancos con un gusano de 
igual color dentro. Este gusano cubre con su tela los pa
nales y obliga a las abejas a abandonarlos), aparece en 
invierno. El remedio es quitar los capullos donde se 
vean; retirar todos ,os panales desocupados; tener las 
piqueras reducidas durante el invierno. Las colonias 
fuertes no admiten la polilla. Las hormigas coloradas 
ata,1w.n las colmenas y debe evitarse que puedan llegar, 
sea con agua alrededor de las colmenas, con alquitrán, 
et•�- Las colonias fuertes cuando están en cajas ¡_ue· 'solo 
tie: en una entrada, se delienden bien de las hor'Illgas. 
Los sapos y lagartijas comen muchas abejas y es bueno 
alejarlos del colmenar y mantener limpios de yerba los 
frentes de las colmenas para poder 'l"erlos con facilidad. 

\ OONSE,JOi-> 

Las piqueras bien abiertas en verano y reducidas, al 
paso de 2 o 3 abejas, en invierno. Eso evita la polilla, 
el robo, etc. 

El frente de la colmena debe quedar al lado de menos 
viento: Nunca debe q•1itarse una colmena de su sitio de 
día; se hace de noche y se le pone una tablilla inclinada, 
sobre la piquera, para obligar a las abejas a orientarse 
de nuevo. 

Una visita cada 8 dlas es bueno; muy a menudo es ma
lo. Al descubrir una colmena hágase suavemente, déseles 
un poco de humo con el ahumador, y espérese un mo
mento antes de principiar a trabajar. Tintura de yodo o 
agua de sal, alivian el dolor de las picadas. Cuando visite 
la colmena vea si hay polilla, si hay cría, si faltan mar
cos' o espacio. Si no hay cría busque un panal con hueve
cillos, en una colmena fuerte, y lo introduce en la co!Jne
na sin cría. La colmena debe quedar a unos 0,30m del 
suelo; ni muy al sol, ni muy a la sombra; al abrigo del 
viento. Si sus abejas están en un cajón y quiere pasarlas 
a una colmena, proceda asi: Quite el cajón y en su lugar 
ponga la colmena. Deles humo a las abejas basta que se 
hagan pelota; vaya cortando los panales y colocándolos 
amarrados en los marcos y a éstos, poniéndolos en Jn 
colmena nueva. Concluida esa peración hace caer la ¡1 
lota de abejas sobre los marcos de la colmena nueva, 
con panales, espera que las abejas entren y tapa 
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tCuales T artarines ? 
Tomando como motivo una causa siu1pática para todo 

costarricense y por nde para todo centroamericano, 
¡¡ucs un concepto se encuentra comprendido dentro del 
otro por razones obvias aun cuando no le guste a don 
I�icardo, este ilustre caballero descarga su mal humor 
contra los que en Costa Rica nos permitimos opinar en 
favor de la nión Centroamericana, irritándose, según 
parece, porque dentro de los limites de su campanario, 
hay personas que tenemos la avilantez de pensar de ma
nera diferente a él. 

Nosotros somos muy poca cosa, lo reconocemos, al 
lado de don Ricardo, pero nos alienta la circunstancia 
de que también hombres superiores costarricenses preco
nizan el ideal que nostros acuerpamos con honradez y 
resolución. Creemos como los que más en el gran talen
to e ilustración de don Ricardo y siempre le rendimos 
con gusto y respeto el sombrero, pero a la vez sabemos 
que sus pasiones son muy fuertes y lo que es peor, que 
no puede dominarlas ni prescindir de ellas, ni de sus ca
prichos caracteristicos. El ha sido el niño mimado y con
sentido de nuestra tierruca ..... 

Qué costarricense no es capaz de imaginarse que si 
don Cleto o don Rafael se hubieran declarado antiunio
nistas don Ricardo entonces habria sido unionista? Esto, 
además, no habria causado extrañeza dados algunos an
teceden tes. 

Quién sabe a cuáles cacría mejor el apodo de Tartari
nE's, si a los que sueñan y fantasean considerándose muy 

.--i:rnperiores en cuanto a finanzas, agricultura, indust1�as,
comercio, raza, cultura general, etc., que el resto de 
Centro América, sin que hayan dado en su oportunidad 
las de,�ostraciones necesarias, o los que creemos en iiue 
la "unión hace la fuerza", que un pais grande es más 
respetado y considerado que uno pequeñito, que el recur
so de la Unión Centroamericana es preciso ensayarlo an
tes para si de este modo se opera una reacción favora
ble en nuestro organismo nacional que nos libre del 
protectorado hacia el cual nos llevan a pasos agigantados 
nuestros históricos fracasos de orden financiero y gene
ral y la falta de prévisión de algunos de nuestros go
biernos anteriores; o bien es que temen, quizás equivo
cadamente, que los habitantes de su reducida parroquia 
¡,ierdan la fe ciega y adoración que les tienen, una vez 
que el horizonte patrio se dilate y· sus capacidades ten
gan que entrar en compe� ncia natural con los talentos 
y estadistas de los otros estados hermanos ..... 

Por qué lo que fue o pasó ayer tiene que seguir siendo 
y pasando siempre? Los años, las sabias enseñanzas de 
la experiencia, van modificando condiciones, estados, mé
todos e ideas de tal manera que lo que ayer era utópico 
y prematuro, al correr de los años, se torna viable, fac
tible y hasta necesario a veces. 

Es sensible que don Ricardo haya dejado que los 
distinguidos representantes del resto de Centro América 
se hayan ausentado para lanzar, a fondo, sus anatemas 
contra el ideal y proyectos unionistas. Qué polémica más 
culta e interesante habriamos presenciado! 

,\ veces nos parece ver simplem�nte, a través de las 
carlitas y frases de don Ricardo, un marcado deseo de 
recuperar aura popular, de ir construyend.o plataforma 
para lo futuro, sacándole partido a la situación. 

El tiempo se encargará de confirmar esta suposiclon 
o nos convencerá de que estamos errados de medio a
medio.

f�J()� 

Comprendemos que estas líneas ¡ pobres de nosotros!, 
muchos las van a considerar como un sacrilegio, pero 
es preciso decir con franqueza y honrade2l lo que se pien
sa, sin proferir insultos y defender con ánimo resuelto, 
las opiniones e ideales que se sustentan. 

Salvador \'ILLAR. 

Se necesita una muchacha 
(Adaptado) 

"Se necesita una muchacha, sana, robusta y fuerte, de 
sonrosadas mejillas y vivaces ojos, que muestren al reír 
la alegría de la vida; que haya aprendido a jugar a las 
muñecas, a cocinar, coser y hacer sus propios vestidos y 
que haya cursado por lo menos el sexto grado con bue
nas notas; que en su casa o en la escuela, veraz y since
ra, prudente y discreta, nutra su alma de sanas ideas y 
realice acciones nobles y generosas. 

Una• que sepa hacer la cuenta del mercado, halagar, 
estudiar y capacitarse, que sea creyente, confiada, sumi
sa al deber, valiente y simpática, y que tenga su cuarto, 
su cuerpo y su alma como una tacita de plata; que apren
da a cantar, a tocar el piano, a pintar, a cuidar pájaros 
y flores y a recitar poesías costarricenses; una que guste 
tanto de la cocina como dei salón, del cam;o y sus sa
ludables ejercicios, como del teatro y otros sanos place
res del espíritu; que vista a la moda, con sencillez y eh,
gancia; que no envidie la suerte ni el callar de su veci
na, que no mÚrmure, ni use sus tijeras sim, para cortar 
la muselina. 

Que sepa hablar francamente, que en el salón y en 6 
hogar brille su ingenio y alumbre su buen tino; que sin 
timideces de mojigata, ni petulancias de marisabidilla, 
endurezca el vidrio de su fragilidad; una que de novia 
mire recto el corazón del hombre y no a su bolsillo, pen
sando que el primer deber de la mujer cost -rícense es 
crear la familia costarricense, antes que soñar con la 
indolencia estéril, y que, sujeta a la disciplina doméstica, 
no olvide que la realización de cualquier destino, depen
de del noble impulso de una voluntad libre. Se necesita 
una muchacha que teja su vida de "humildades y eleva
ciones", porque así se teje la vida: leyendo buenos li
bros, guardando su casa e hilando su lana; que sea pru
dente con sus hermanas, que respete a su padre y sea 
solícita con su lliadre; una que plasme, fecunde y ayude 
a aquel otro muchacho, estimulándolo al honor y a la 
virtud, a la acción, a la riqueza y a la gloria, y empuján
dolo a lo bueno, a lo verdadero y a lo bello, con la mira
da fija en la patria, en la pureza de sus símbolos, en la 
nobleza y elevación de sus ideales, en las riquezas de su 
suelo que imponen el trabajo diario y constante a cada 
uno de sus hijos; en la gloria de sus héroes; en el talen
to y honorabilidad de sus grandes hombres del pasado 
y del prese- te; en la justicia de sus leyes, en la previ
sión de sus instituciones; que marche armada con escudo 
más fuerte ql.!e el de los caballeros medioevales: la vo
luntad ardiente de hacer bien, la plena confianza ·en la 
obra realizada, la esperanza juvenil y la fe ciega en el 
porvenir grandioso de la patria. 

Se necesita una muchacha que ame la vida, que no 
pierdac la esperanza de vivir cien años, que vista de azul
y blanco en el mes de mayo y que desdeñe aJ cobarde 
que vuelva la espalda al trabajo diario. 

La patria necesita con urgencia esta muchacha. En to
das las escuelas y en toda casa honrada, se la buscará 
siempre". 
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¡Instruir déleitando! El maestro debe llevar en la en
señanza todo el esfuerzo. Toda la pena. El educa1;do de-
be aprender sin quebranto,. sin sufrimiento. Que busque 
la escuela en vez de huir de ella. Que vaya a la escuela 
como se va a un jardin, a gozar con la contemplación de 
las flores. Como se va al campo a llenar los pulmones 
de oxígeno, de vida. Que la dulzura del maestro lleve 
siempre al niño a sus brazos. "Bebe en esta fuente, niño 
amado. Esta es mi sangre. Es dulce como la luz de tus 
ojos, como el cannin de tus labios, reflejos de la auro
ra que te envuelve y te acaricia". Eso debe decir el 
maestro. Y el nifio beberá, hasta llenar sus arterias de 
aquella sangre. 

Rabelais escribió un gran libro: "Gargantúa". En 
este libro creó un método especial de enseñanza: "ins
truir deleita,.'J.do". "Nace Ga�antúa en la 2•. mital del 
décimo quinto siglo y se le somete desde Juego a aque
lla educación escolástica, pedantesca, llena de puerili
dades complicadas y laboriosas que parecían ideadas 
para atrofiar'\as mejores inteligencias, los espfritus más 
nobles. Su padre ve que el hijo estudia y que a fuerza de 
estudiar se hace cada dia más tonto, admirándose al sa
ber por uno de sus cofrades, que cierto joven educado 
por un método nuevo y no habiendo estudiado más que 
dos años con un buen profesor, sabia más que todos los 
pequeños prodigios de aquel tiempo entregados a ruti
narios maestros cuya· ciencia era nula". "El padre, fu
rioso, quiere descargar toda su cólera sobre el maes
tro pedante que da a sus hijos tan triste educación; pe
ro se contenta con despedirlo confiando a Gargantúa al 
mismo preceptor que había educado también al otro 
niño". 

Gargantúa, aquel niño indolente, perverso, glotón, es 
puesto bajo la dirección de un maestro moderno, que 
ha creado un método especial, propio, diverso y dislin-

- to de todos los otros métodos implantados oficialmente.
Gargantúa es conducido a París. Pernocrates empieza a
estudiar a su discipulo. Lo estudia. Y él empleará el mé
todo más conveniente. Le deja sus costumbres, sus há
bitos por algún tiempo para no hacerlo sufrir. El es
un amigo. No es un maestro. En amena conversación le
irá formando su carácter, su aducación. A las cuatro
de la mañana Gargantúa deja la cama. Mientras se baña
y se viste, Pernocrates le habla de Higil:me. Le lleva a
contemplar el cielo. Le habla de los astros, d� su cóns
titución física, de sus evoluciones, d<> su cambio ue po
sición. D.,:;puJs siguen los ejercicios físicos. El juego de
pelota. En fin todo aquello que puede contribuir al des
arrollo del cuerpo. Durante la comida el maestro habla
de las propiedades de cada plato. Carne, legumbres,
frutas. Es aquella una verdadera conferencia, amena,
instructiva. Gargantúa no se da cuenta de que aqu"llas
pláticas son una lección. Come, escucha y llena su men
te de gran saber. En los Colegios, en la mesa no se ha
bla. Son comidas soml.Jrias que intenumpen la digestión.
En la mesa se debe hablar, reir. Eso es higiénico y en
cantador. La digestión se hace más pronto y fácilmente.

No es falta de ed-ucación hablar <>n la me;;a. Al rontra-
1 io es elegante y dC' gran i ono. Lo denu1s son restos d\'l 
una educación c¡uc no se comprende. Estú¡1lda. 

Después de la comida SC' juega a las cartas. Pero 
lamente para "enseñar mil graciosas combinacion 
venciones nuevas que dependen de la aritmftfoa o 
lacionan con los números". "Jugando hace el jo\·cn 
gantúa sus ejercicios matemáticos". Después de hecha la 
digestión se hacen ejercicios de gimnasia y equilaclún. 
Cuando el maestro deja a Gargantúa está hecho un sa
bio. Sin pena, sin sufrimiento, riendo, deleitándose. F.n 
joven de talento a quien lei ese artículo me dijo: ":\Iai:;
nífico. La conversación con los hombres de saber ilustra 
porque ellos enseñan deleitando sin el rigor del maestro. 
¡ Instruir deleitando!" Eso es. Siente usted en la banca 
un muchacho y póngase frente a él ceñudo, iracundo y 
aquel muchacho está perdido. No pierda usted el tiem
po. Es inútil. Aquel muchr.cho pondrá toda, su atención 
en aquel rostro, ir:i.cu::do, ::.uena.:::i.dor. 

* * *

¡ La verdad! ¡ ah, la verdad! 
A un niño se le enseña que debe hablar siempre la 

verd-a.d. Pero no se le enseña que la cultura, la educación 
restringen la manife�tación de la verJad. Si la verdad 
reviste el carácter de una ofensa personal, no debe de
cirse. A una mujer fea no se le debe decir "Ud. es 
few'; a un tonto "Ud. es tonto". Ayer me fue presentado 
un caballero muy ant' ;¡ático, r<>pulsivo. Al estrecharle la 
mano he tenido que decirle: "Tengo mucho gusto en co
nocer a Ud.". A una señora de quien se desea estar lejos, 
por repulsiva y mordaz, se le dice: "A los pies de Ud." 
Se �•�ce que estos son rasgos de hipocresía. No. No es 
vef,'.l-ad. Esas son fórmulas sociales de buena edurac.·ón. 
Se manifiseta, es verdad un sentimiento que no se tiene. 
Pero estamos obligados a ello en orden a una prescrip
ción social. Estamos obligados a hacer agradables las 
horas a las personas que estén en nuestro contacto. Y si 
ese es un rasgo de hipocresia, hay que confesar que ella 
¡¡roduce un bien, un agradable momento que nadie pre
tende examinar si es efecto de una acción franca o falsa. 
Nos retiramos de aquella persona sin proferir palabra. Y 
si alguna proferimos es para decir: "ese es un hombre 
culto". La hipocresía es un engaño, pensado, premedita
do con un fin determináao. Mostrar públicamente amor 
a Dios, en la calle, en los paseos, en los templos, cuando 
en los actos de la vida privada, le ofendemos, le atama
camos, le despreciamos, es un signo de hipocresía, la 
más común, más general , más perniciosa. Es una ex
plotación de los perversos del amor más puro, más hon
do, más íntimo. Es una explotación, porque el hombre 
religioso que demuestra y siente un verdadero amor por 
el Supremo Ser, infunde más confianza que quien pu
blicamente, francamente, le ataca. 

Halagar a una persona a quien se odia es también un 
rasgo de hipocresia. Y es, porque no hay prescripción 
social que exija esos halagos. Ellos son creados por el 
interés que se tiene en que la persona que se ataca no 
se defienda. Y si no se defiende es porque no sabe quién 
le ataca. Jamás pensará que quien acaba de enviarle 
un mensaje de afecto sea el atacante. Al hipócrita no lo 
busques a la luz del sol porque siempre lo encontrarás 
sonriente, placentero, en actitud de hacer el bien. Bús
calo en la sombra. Allí verás su rostro contraido, de
forme y en sus manos el puñal que le sirve para des¡;a
rrar carnes y honras. 

Si una persona encamina sus pasos por sendas extra

viadas, torcidas, hay que decirle: "viajero, endereza tu 
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que ton esto brilló menos que ningún otra pc>rsona rn rl 
mundo; pero como su conversación ordinaria y favorila 
Ycrsaba sobre esta materia, dió a conocC'r su naco. Las 
mujeres, en lo general, no tienen más objeto que su her
mosura; y en tal capítulo es raro que la lisonja más gro
sera no sorprenda su credulidad. Por fea que la natu
raleza haya formado a uña mujer, jamás dejará de ser 
sensible a los elogios de sus perfecciones. Suponiendo 
que su semblante sea tan horrible que ella misma no 
pueda menos de conocerlo, confía en que su cuerpo y su 
garbo compensan ampliamente la deforme de si'.t cara; 
si su cuE>rpo es desproporcionado, piensa hallar sufic'Tente 
en los en can tos de su figura; _Y si rostro y cuerpo son 
malos, se cornmela con que tiene> g-racias, cierta manera, 
cierto no sé qné, aun más seductor que la hermos�ra. 
Esta es una verdad que resalta �del vestido estudiado y 
cuidadoso de las mujeres más feas del mundo. Una her
mosura reconocida e indisputable, es entre todas las mu
jeres la menos sensible a lisonjas sobre este punto. Sa
be que le corresponde el título de hermosa y por consi
guiente no se cree obligada a nadie porque le concede 
lo que es suyo. Dede, pues, ser alabada como discreta y 
entendida; porque E'S probable que ella misma se crea 
dotada de talento, puede sospcclar que los hombrC's no 
lo crean así. 

Procura dar a mis palabras su verdadero senlido y no 
vayas a imaginarte que te recomiendo una lisonja crimi
nal y abyecta: no; lejos de adular los crímenes y los vi
cios, debes pór el contrario aborrecerlos y comb�irlos; 
pero sábete que no es vida la de este mundo, si no nos 
manifestamos complacientes con las flaquezas del próji
mo. La vanidad, aunque ridícula, puede ser inocente y 
excusable. Si un hombre pretende ser más sabio y una 
mujer más hermosa de lo que realmente es el caso, &u 
error es grato a ellos mismos y no causa perjuicio a na
die; y más bien queria yo captarme su amistad por con
descender con sus pretensiones, que atraerme su odio 
tratando de desengañarlos y esto inútilmente. 

Hay asimismo otras atenciones menores de lo más ha
lagüeñas, que afectan sensiblemente aquel grado de or
gullo y de amor propio, inseparables de la naturaleza hu
mana ,puesto que son pruebas incuestionables del mira
miento y consideración que tenemos por las personas a 
qu.ienes las pagamos: v.g.: observar los J,ábitos, las pre
ferencias, los gustos•, las antipatias de las personas cu
ya buena voluntad deseares ganar, y cuidar entonces de 
1Jrocurarles los unos y evitarles los otros, dándoles a en
tender corlesmente que has observado que les gusta tal 
manja1·, o tal habitación, y que por lo mismo has manda
do prepararlo; o por el contrario, que habiendo notado 
su aYersión a tal persona o tal plato, etc. has tenido cui
dado de no presentárselos. Atenciones tan frívolas como 

Botica La Central 
Frente a la Plaza 

Filadelfia - Carrillo - Guanacast�

MEDICAMENTOS NUEVOS 
Vende VERME�OL infalible para las 

Lombrices 
SALVADOR RIVAS R., Propietario 

lJNl()l'I.T 

<'Slas, lisonjean más C'I amor propio, 
mayor importancia, puc•t liacl•n crCl'r a la 

p,·n><amiento casi no se (w,:pa más que d 
son <'I únicJ objeto de tu cuidado. 

j 

cosas d, 
(JU(' lU 

• )' (JU( 

Aquí tienes parte de los aN'anos necesarios para tu

iniciación en el gran mundo; ojalá que yo los hubl

conocido mejor a tu edad; he pagado por ellos la l!!Uma 
de cincuenta y tres años y no me pesará si tu retiras 
provecho. Adiós. 

L.lUOHES lIXlONlS'.1'.\S 

lnstalacion del Comite Federal 

del Estado de Costa Rica 

Hace algún Mempo los unionistas de Costa Rica venían 
notando la falta de rn centro que sirviese de medio de 
comunicación con los numerosos centros de igual índole 
qtie funcionan en los diversos Estados centroamericanos 
y eme pudiese reflejar el movimiento en favor del mag1io 
problema del Istmo. , 

Mayormente de imp'eriosa necesidad se consiUeraba en 
esta hora en quP hi atención está pendiente de la ratifi
cación defininva del Pacto de Unión suscrito el 19 de 
enL ... pasado en esta capital por Plenipotenciarios de 
Costa Rica, El Salvador, Guatemala y Honduras. 

.ca día 7 del presente mes se instaló ese centro con el 
no1Lbre de "Comité Federal del Estado ele Costa Uca", 
con la siguiente Junta Directi\"a: 

Presidente, don Vicente Sáenz. 
Vicepresidente, don I\Tanuel Vicente' lllanco. 
Vocal, don Fernando C, García. 
Tesorero, don Salvador Vi llar.• 
Se0t·etario General, Dr. J. Dols Corpeño. 
Segundo Secretario, don Jorge Cardona. 

El citado Comité se propone hacer constante propa
ganda por medio de la, prensa diaria, hojas sueltas, fo
lletos, etc., tratando, al amparo de una gien entendida 
lraternidad, de ilustrar el criterio público acerca de un 
asunto que no puede pasar inadvertido. 

Aprovechando la permanencia de nuestro amigo don 
Jorge Cardona en la hermana Sección de El Salvador, 
el Comité acordó designarlo su representante ante la 
Convención Unionista que está para reunirse en la ciudad 
dP Santa Ana de aquel Estado. A ese efecto, se le acaban 
di? trasmitir por telégrafo la respecliva credencial. Cree
mos que el señor Cardona hará brillante papel entre los 
jefes del 'unionismo centroarpericano que se congregarán 
en asamblea general en El Salvador. 

El Comité Federal, como punto principal, apoyará de
cididamente el Pacto de Unión a que nos referimos. 

Inmediatamente ha abierto un registro general de ciu
dadanos unionistas, no sólo costarricenses, sino de todos 
los centroamericanos residentes en este Estado. Para 
mayor efectividad ele este propósito, las adhesiones pue
den ser enviadas por escrito a cualquiera de los miem'
bros de la Junta Directiva o al apartado número 779. La 
Secretaría tiene a la disposición de todos los simpatiza
dores de la cau::;a unionista, los correspondientes libro 
ele inscripción. 



Opinion del Prof. don Ni colas Montero B. 

San José, 13 de febrero de 1921. 

iileño1• don Sal\'11(101• Yillar 
Presente. 

!\luy estimado amigo: 

Acabo de recibir y de leer con verdadero deleite lo
tlos los interesantes articulos del número 22 de su im
portante r-evista "Unión". He leido también algún otro 
núw0ro y de ambas lecturas he deducido que su revista 
':!� de lo mejor que se publica actualmente; por ese mo
tivo no vacilaré en recomendarla a todos mis amigos y 
muy especialmente a los maestros, quienes sacarán de 
su lectura gran provecho. Deseo poseer la colección com
pleta: ruégole enviarme los números anteriores. Tam
bién le suplico Insertarme el aviso stgulente Y pasarme 
la cuenta en su oportunid�d: 

"COLJ<]GJO J\IONTERO" 

INTERNADO: VIDA DE HOGAR 

Enseiíanda de acuerdo con las Escuelas Oficiales. 

SAN JOSE. TELEFONO 1646. 

Le anticipo las gracias por todo y aprovecho la opor
.1tunidad para saludarle y suscribirme su Alto. S. '":J. y 

an1;�0, 

N. :\IONTERO Il.

. de Ja D.-Mucho agradecemos al estimado amigo 
Montero sus conceptos favorables respecto a nuestra mo
desta labor, tanto porque los creemos sinceros como 
porque son expresados por persona a quien considera
mos muy capacitada para emitir juicio sobre la materia. 
Y lo que más nos satiPface es su autorizada opinión de 
que nuestra revista pueda ser de alguna utilidad a los 
demás. Sus deseos en cuanto a la colección y la publi
cación del aviso serán satisfechos con el mayor gusto. 

El Bien 
(P,\R A. UXION) 

La moral lleva como principal objeto enseñar la prác
tica del "bien". 

"Bien", es la virtud que consiste en hacer la felicidad 
propia o la de nuestros semejantes, es una acción pro
pia de los corazones nobles. 

El bien se hace, procurando que las penas de nuestros 
semejantes sean menos dolorosas, mejorando nuestra 
propia condición fisica o moralmente y la de nuestros se
mejantes. 

El principal "bien propio" es la tranquilidad de la 
conciencia. 

"Tito, emperador de Roma, hallaba su mayor sa
tisfacción en hacer bien a sus semejantes, y cuando 
una noche observaron sus cortesanos que estaba tris
t , y le preguntaron la causa, contestó: "Hoy he 
perdido el dla, pues no he hecho ningún bien". 

Bien fisico es el que beneficia nuestra salud. Ejemplo: 
"el aseo personal". Bien moral es el que perfecciona 
nuestras facultadeli: "la sensibilidad, la inteligencia y la 

e 10\' 

voluntad. Ejemplo: "enseñar al que no sabe"; tenemos 
el "bien personal", el "bien social" que se hace una fa
milia o a la sociedad. Ejemplo: "Instalación de la luz 
eléctrica"; bien universal es el que beneficia a la "Hu
manidad" en todos los tiempos. Ejemplo: "la iuvención 
de la imprenta". 

No se necesita ser poderoso para practicar el bien; la 
uaturale2:a frecuentemente nos facilita el modo de prac
ticarlo; el acto de trasplantar un arbolito útil de un lu
gar estrecho y estéril, para su buen desarrollo, a un lu
gar an1plio y fértil, es un bien. 

N\ño: ¿ queréis hacer un bien? Toma la mano del po
bre ciego que con paso vacilante atraviesa la calle, y dé
jalo en Jugar seguro, libre de un atropello; sentirás un 
placer interior que se llama satisfacción. Pero el bien 
l!_uede hacerse por amistad, por interés, por reciprocidad, 
por instinto, por deber moral, por temor, por vanidad, 
por obediencia, por compasión, por satisfacción propia, 
etc. 

El bien por interés es el negocio oscuro, no aportará 
a nuestro espiritu ninguna mejora; por instinto es una 
necesidad natural de la vida; cuando es por temor, a 
Dios, casi siempre, se espera la recompensa cuando se de
ja de existir; el acto de hacer el bien por obediencia no 
nace de nuestro interior; cuándo se hace por vanidad, se 
queda satisfecho cuando todos se han enterado, los que 
a.si hicieren el bien, son "los sepulcros blanqueados". 

Los corazones generosos, el hombre que se siente igual 
al lado de su semejante humilde, ese hom' re es el que 
hace "el bien por el bien mismo". El bien despojado de 
intereses y vanidad mejora nuestras condiciones. "Lo 
que haga la mano derecha, no lo sepa la izquierda'" Co
razones humildes, almas nobles, que hacen el bien por 
el bien mismo, que sacrificáis vuestra vida si ea posible 
por hacer el bien, que ponéis al servicio de vuestros se
mejantes cuanto puede el esfuerzo y la inteligencia, ha
béis sentido en vuestro interior el amor que predicó el 
Divino Maestro. 

Aquí está la dicha, ven; 
Busca la moral divina, 
Que la moral encamina 
Nuestros pasos hacia el bien. 

Napoleón Martínez L. 
Belén, enero de 1921. 

N. de la. D.-Esta composición es de un joven colegial.
digno de estimulo, por que ella contiene excelentes su
gestiones dignas de ser prácticas. 

Avisamos 
a las personas que viven en las provincias de Puntarenas 
y Guanacaste y demás pueblos de la Repúblfl:a, alejados 
de la capital, que el Director de esta revist¡¡. a la. vez les 
ofrece sus servicios para comisiones de compra, venta, 
recibo y envio de mercaderías y productos; cambio o ne
gociación de giros de gobierno y otros documentos co
men�ales; diligencias judiciales en el Registro, la Tri
butación u otras oficinas; colocación de dinero a interés, 
etc. 

El precio de las comisiones será módico, tasado equi
tativamente. Eso si, se garantiza honradez y actividad 
en las diligencias que se confien. 

Oficina provisional: 276 varas al S. de "La Proveedo
ra" o de la esquina S. O. del Mercado. Apartado 1083. 

•


